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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.1 la Peniii8»ila.—ün ir.es, 2 ptas.—Tres mese:?, 6 id.—Extranjero,—Tres meses, 
11'25 id.—La suscripción e»ipazará á contarse desde 1." y 10 de cada mes.—La 
coi'respoudencia i la Admiiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

NHERSOLES 16 DE MAYO DE 1894. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
"sr juj^ 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
Son dos cosas completamente distintas; pues mientras nuestivs tropas salen de 

Melilla, cada día llefrau á Cartagrena mayores partidas de la sin rival Legia jabono­
sa, vond¡endose en los puntos siguientes: 

Cooperativa dul Ejói'cito y Armada, calle de Jara; Droguería de D. Juan Vilagrán, calle dsl 
Carmen; D. Tomás Seva, calle da Osuna; D JosiS Raíz Navai'ro, Comedias 5; D. Jesé Andrea 
Coíta, San Francisco eceiuina Palas, Si-a. V'iiida é hijos d» Pice, plaza de las Verduras; don 
Jesé Gai'cía y Gai cía, calle du! Carmen esquina a la de San Boque; Drogusría de D Adolfo 
Fernilndez, calle de San Migr.tl esquina 4 la d» Jara; D. José Gasanovas, Serreta 5; D. Jesé 
Pagan, Air»S; D. Víctor Mardnez, plaza dil S«villano 5; Droguíría de los Sres. Cánovas her­
manos, Mayor 18; D. Francisco Balibrea, Serreta frente á b Caridad; D, Agustín Conesa, 
calle dé Canales; Dan Ángel Solano, «nfrente d« la Caridad; D. José Líón Cesta, Duque es­
quina k la plaza d» San Leandro; Droguería cali» del Duquo núm. 17; D. Antonio Navas, ca­
lle fie la Palma; Sra. Viuda é hijas d« Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. Ginés García Cana-
bate, Caballos 1; D. Juan R»ca, Lizana 1; D * Francisca Kubio, plaza Roldan; D. Juan Ce­
cilia, Ángel Ü6; D. Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D. Ginés Ras Barbero, Oua U-o Santos 
15; D. Josí Guillen, San Fernando 57; D. Cecilio Cutillas, Serreta. 

Para los pedidos dirigirse al único representante es las provincias de Albacete, 'Murcia Ali-
eante y Almería, D. Fernando Giménez de Berenguer, San Fernande 39, pra!. Cartajena. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en hsrramentai agrícola 
arados, espino artificial, p.ilas, aza-
díLs comunes, azada.s p .va viñas, le-
g'oiiñs, azadil las, sacadores de plan-
tus, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
cetas y raacetones en diferentes y 
firtisticas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de surtidsros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente Jas calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

ORGANiZACIQN 

m y MARINA MILITAR. 
I . 

Organización de los Arsenales. 
Es iudiidable que desde 1884 atra­

viesa la Adminis tración de la Ma-
i'ina por un peviodo, ya demasiado 

largo, de desquiciamiento y anar­
quía, que es preciso que cese, por­
que de no ser así, esta importantísi­
ma como necesaria institución del 
país, que tan tas glorias alcanzó, 
aún en tiempos modernos, camina 
ráp idamente á su desprestigio y á 
su ru ina . 

Dio principio á este estado ver­
daderamente excepcional , el acuer­
do del inafortunado ministro señor 
Rodríguez Arias^ encomendando A 
la casa Martínez Rivas , de Bilbao, 
la construcción de tres g randes cru­
ceros en un Astil lero que aún no 
existia, pagándose éstos á precios 
fabulosos, y solo porque esta cons­
trucción la ga ran t i zaba Mr. Pal­
mer, que nunca había sido ingenie­
ro, desacierto que ha producido fu­
nestos resul tados , aumentados con 
la quiebra de la casa constructora, 
y el verse por esto obligado el Go­
bierno á seguir las obras d» los bu­
ques, incautándose de los Astille­
ros, que el Gobierno p a r a nada ne­
cesita. 

Siguió á esto, la desdichada me­
dida del general Beránger , enco­
mendando la construcción del cru-

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fáail cobro.—Co-

rrespons«lfcs en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faiibour-
M^uímartro, 31. 

cero de 9,000 toneladas, Carlos V, 
á la casa Vea Murguía, en Cádiz, 
cuando ésta no tenía Astillero en 
que verificar esta construcción, por 
lo que ese buque vendrá á costar 
doble cant idad que si se hubiese 
construido en uno de los Arsenales 
del Estado. 

Todos estos desaciertos vinieron 
aun á a g r a v a r s e por el Sr. Berán­
ger , con la publicación de la Orde­
nanza de Arsenales de 1886, toma­
da de un desdichado proyecto de an 
a lmirante francés. Esta Ordenanza , 
al mismo tiempo que establecía un 
sistema fastuoso, que desdecía de 
la crít ica y angustiosa situación fi 
nanciera porque el país a t ravesa­
ba, creaba también una central iza­
ción de todos los servicios en el 
Centro directivo de la Marina que 
dificultaba la marcha de las más 
insignificantes operaciones, colo­
cando en una situación por demás 
difícil y depresiva á las pr imeras 
autor idades de los Depar tamentos 
marí t imos. 

Con motivo de las absurdas pres­
cripciones de este Código, las obras 
de los Arsenales sufrían forzosa­
mente sensibles dilaciones, y por 
esto se aseguraba que las construc­
ciones en los Arsenales del Estado, 
resul taban ca ras y pesadas, cuando 
con un buen sistema administrat i ­
vo, debieran producir los contra­
rios resultados. Y esto es fácil el 
demostrar lo . 

Las maes t ranzas de est»s esta­
blecimientos, t ienen acredi tada su 
suficiencia; los jo rna les que disfru­
tan son mucho menores que los que 
se satisfacen á los obreros de la in­
dustria pa r t i cu la r ; los mater iales 
cuestan lo mismo al Gobierno que 
á los par t icu la res ; por consiguien­
te, las obras de estos establecimien­
tos, debieran resu l ta r más bara tas y 
aún en afirmación de esto, debe te­
nerse en cuenta que el industr ial 
en toda obra que ejecuta, saca el 
rédito mayor que puede al capi ta l 
empleado. 

In tentó remediarse los malos re ­

sultados que producía aquel la Or­
denanza , publicando otra nueva en 
tiempo del Sr. Pasquín, íictual mi­
nistro de Marina; y si mala era 
aquel la , peor os la que la ha susti­
tuido, porque en nada ha mejorado 
el sistema absurdo de organización 
de los Arsenales y continuando aún 
con ella en mayor escala la cen­
tral ización adminis t ra t iva , que es 
la causa principal de que el servi­
cio esté cons tantemente in ter rum­
pido y que el capi tán genera l del 
Depar tamento , no pueda resolver 
por sí la duda más insignificante 
sin consultar con el ministro de ma­
rina. 

Por la nueva Ordenanza tampo­
co pueden existir los repuestos de 
previsión en la escala que son ne­
cesarios, pa ra que sea rápida y nor­
mal la marcha de las obras, y en la 
par te burocrát ica se consume una 
cant idad tan crecida como innece­
saria, pues con la tercera pa r te del 
personal ,podr ían estar mejor adtni-
t rados estos establecimientos. 

Cuando existían g randes repues­
tos de previsión y cuando en un 
año se puso la quilla de la f ragata 
Resolución y á los cuatro meses de 
botada al agua , tenía montada su 
máquina y se ha l l aba en disposi­
ción de pres ta r servicio, existia un 
solo a lmacén genera l y hoy existe 
un sinnúmero de éstos, que pa ra 
nada se necesi tan y que no sirven 
para otra co.sa que para entorpecer 
el servicio. 

Si los Arsenales han de respon­
der para el objeto que fueron crea­
dos, es indispensable dar les la 
organización conveniente , estable­
ciendo en ellos un sistema fácil y 
sencillo, dejando á cada Corpora­
ción y clase, dentro del círculo de 
sus peculiares ó verdaderas obliga­
ciones. 

P a r a esto, lo que se necesita en 
pr imer término, es robustecer la au­
toridad de los capi tanes generales 
de los Depar tamentos , facultándolos 
pa ra que dentro de las cifras de 
los créditos concedidos,distr ibuyan 

las obras y trabajos eo forma con­
veniente, que se les autorice pa ra 
tener los repuestos da previsión que 
sean necesarios y pa ra resolver 
por sí mismos las dudas que se pre­
senten y que no var íen por com­
pleto los planos de los buques 
aprobados por el Gobierno. 

Que se supriman las Jun tas de 
Administración, que p a r a nada se 
necesi tan, y se res tablezcan las 
económicas presididas por el capi­
tán genera l una sola vez á la se­
mana , pa ra que esta superior auto­
r idad, pueda conocer debidamente 
el curso ó marcha de los trabajos^y 
resolver la J u n t a los asuntos enca­
minados á su del iberación. 

Que se var íe por completo lo que 
dispone la Ordenanza deArsenales , 
es tableciendo en el la lo que única-
raonto cori 'esponda al cap i t án ge­
neral y al comandante genera l del 
Arsenal , en la pa r t e mil i tar y que 
en un Reglamento de Adminis t ra­
ción y Contabilidad, se establezcan 
los principios á que debe obedecer 
la marcha industrial de los Arse­
na les , dando á cada ramo las facul­
tades que pa ra la r áp ida acción 
adminis t ra t iva necesite, si b ien 
siempre bajo la dirección ó inspec­
ción del Capi tán genera l como de­
legado de l poder ejecutivo. 

Suprímanse tantos almacenes y 
queden estos reducidos al genera l , 
al de recepciones y reconocimien­
tos, al de mater iales pa ra construc­
ciones hidrául icas y al de ar t i l ler ía , 
reduciendo también en forma con­
veniente el personal de los distin­
tos r amos . 

En esta forma, los Arsenales del 
Estado estar ían debidamente admi­
nistrados y las obras que en ellos 
se verificasen, resul tar ían económi­
cas y ejecutadas en el mismo tiem­
po, ó menor aún, que ias que t ienen 
lugar e i :^a industr ia pr ivada , pues 
no existe otra razón pa ra que esto 
no pueda conseguirse, que la mali-
sima organización que en la actua­
lidad t ienen estos iraportantisiracs 
como indispensables establecimien­
tos . * 

(De.£7 Correo Gallego) 

mí 
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La gravedad de los Delawares desapareció, y cora-
zón-dtiro dijo á Magua: 

—Mi hermano es un gran gefe! que sea bienve­
nido. 

—Los Huiones son amigos de los Delawares. Por­
que no habrían de serlo?—Mi hermano no ha visto 
huellas-de espías en los bosques? 

—Se han visto mocasines extraños alrededor de 
nuestro campamento. Hasta han entrado en nuestras 
cabanas. 

—Y mi hermano ha echado á esos perros? 
—No. El extrangero es siempre bien recibido en­

tre los Lenapes. 
—El extrangero bien, pero y el espía? 
—Los Yengeese emplean á sus mugeres como es­

pías? El gefe Hurón no ha dicho que había hecho pri­
sioneras durante la batalla? 

—Ha dicho la verdad. Los Yengeese han enviado 
espías. Estos han venido á nuestros vigwams, pero 
como no hallaron allí nadie, que les dijera.—Sois 
bienvenidos—se fueron hacía los Delawares, porque 
dicen que estos son sus amigos y que han separado 
su semblante del de su padre del Canadá. 

Esta astuta insinuación fué escuchada con mues­
tras de descontento y de alarma. 

—Qae nuestro padre del «Janadá nos mire á la ca­
ra y verá que sus hijos no han cambiado. Es cierto 
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bracos largos y piernas que uo se causan nunca. Mis 
jóvenes gverreros hsn soñado que habían visto las 
huellas de los Yengeese cerca del campamento délos 
Delawnres. 

—Qua vengan! No encontrarán dormidos á los Le­
napes. 

—Está bien! el guerrero cuyo ojo vigila puede ver 
ásu enemigo; y cen vencido deque no podía desa­
tar la lengua de su compañero, cambió otra vez de 
maniobra. 

—He traído algunos regalos á mis hermanos, su 
nación ha tenido sus razones para querer marchar 
por el sendero de la guerra, pero sus amigos no han 
olvidado donde viven. 

AX decir esto se levantó, y puso gravemente sus 
presentes ante sus huéspedes. Consistían en joyas de 
poco valor, cogidas á las desdichadas mugeres que 
habían sido robadas y asesinadas en la matanza de 
Wílliam-Henry. 

Dio las que brillaban más á los dos guarreros mas 
distinguidos, entre ¡os que se hallaba corazón-duro 
su huésped, y ofreció los otras á los gefes de rango 
subalterno, pero aumentando su valor con cumpli­
mientos que dejaban satisfechos á aquellos á quien 
los entregaba. 

Aquel golpe de política tuvo efectos inmediatot. 
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ron que el recien llegado era un jefe Hurón bien co­
nocido por ellos é! Zorro-Sutil. 

Fae recibido grave y sileficiosamente. 1 os gue­
rreros que estaban en primera flla se apartaron, para 
que pasara uno de entre ellos, á quien consideraban 
como su mejor orador, y que halilaba todas las len­
guas usadas entre los salvajes de la AméricH del 
Norte. 

—El jefe Hurón es bienvenido, dijo el Delaware; 
llega á tiempo para comer el suc-ca-tush con sus her­
manos de los lagos. 

—Viene para eso, contestó Magua con toda la ma­
jestad de un príncipe de Oriente. 

El jefe Delaware estendió el brazo y apretó la mu­
ñeca del Hurón en señal de amistad, y este hizo á su 
vez lo mismo. Enseguida el primero invitó á Magua 
á entrar en su cabana y participar de su desayuno. 
La invitación fue aceptada, y los dos guerreros se­
guidos por tres ó cuatro jefes ancianos se retiraron.. 

Durante el desayuno, la conversación fue muy re­
servada y r.o versó más que sobre la gran cacería 
que Magua había tenido pocos días antes. Los corte­
sanos más ingeniosos no hubieran aparentado mejor 
que sus huéspedes, que consideraban aquella visita 
como una simple atención, aunque todos ellos esta­
ban convencidos de que obedecía á algún motivo se­
creto é importante. 


